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7 Personajes: 

1. Narrador (Voz en off) 

2. Jesse (adolescente de 13 años mala conducta) 
3. Ryan (amigo de Jesse) 

4. Ronald (niño nuevo) 

5. Charles (Papá de Jesse) 

6. Damián (Joven de 17 años estudiante de secundaria) 
7. Daniel (Joven de 16 años estudiante de secundaria) 

Entradas para festivales de teatro 

Acto I 

Narrador: Jesse, un adolescente rebelde especialista en humillar y golpear 

a los niños de su escuela. Inesperadamente en un abrir y cerrar de ojos 

transformará su vida. 

(Jesse saluda a su amigo Ryan, chocando la parte posterior de sus palmas, 

para luego chocar sus manos empuñadas) 

Ryan: ¿Qué hay amigo? ¿Cómo estás? 

Jesse: ¡Genial!, esperando a ver qué niño nuevo llega para molestar un 

rato. 

(Ryan y Jesse se ríen al unísono) 

Narrador: Como todo primer día de clases, las caras nuevas se hacen 

notar; mientras Jesse busca como fastidiar. 

Jesse: ¡Ey tú!, el de la gorra azul, dame lo que traes de merienda. 

Ronald: pero…¿Por qué? 

Jesse: ¡Cállate niño!, solo dámelo. 

(Camina una bella chica por el pasillo y seguidamente ignora a Jesse y a 

Ryan) 



Ryan: Amigo, ¡Que linda es esa chica! 

(Jesse con cara de enamorado) 

Jesse: Sí, que hermosa es. 

Acto II 

Narrador: Daniel y Damián, dos hermanos que por años vieron la 

conducta inapropiada de Jesse, tomaron la decisión de investigar la razón 
por la cual se la pasaba maltratando y golpeando a los niños injustamente. 

Por ende, al finalizar la clase procedieron a inmiscuirse para lograr su 

cometido. 

(Daniel y Damián escondidos en los arbustos cercanos a la casa de Jesse) 

Daniel: ¡Mira!, acaba de llegar Jesse luego de su entrenamiento de Soccer. 

Damián: ¡Vamos a ver qué hace tan pronto entre a casa! 

(Daniel y Damián espiando el interior de la casa con binoculares, mientras 

Jesse entra.) 

Jesse: ¡Hola papá! ¿Cómo estás? 

Charles: Quítate de ahí, en vez de estar saludando, dime ¿dónde está mi 

dinero de hoy? 

Jesse: éste… 

(Charles agarra a Jesse por la camisa) 

Charlas: ¡Que me des mi dinero te dije! 

(Charles golpea a Jesse, el cual cae bruscamente en el suelo) 

Narrador: Al ocurrir tan abrumador hecho, Jesse en un instante quiso 

llorar, pero luego la rabia lo consumió por dentro por el maltrato constante 

de su padre, el cual yacía en su hogar desde varios años atrás. 

(Daniel y Damián se miran el uno al otro con cara de susto) 



Daniel: ¡No puedo creer lo que acabo de ver! 

Damián: Estoy tan sorprendido como tú. 

Daniel: Ahora ya sabemos la verdadera razón, del por qué Jesse actúa así 

en la escuela. Vámonos Damián. 

Narrador: Al ver ese panorama tan degradante para cualquier niño, 

Damián y Daniel se unen con el propósito de encontrar una solución. 

Acto III 

(Damián se dispone a saludar a Jesse, según lo acordado) 

Damián: ¿Qué hay Jesse? 

Jesse: Nada nuevo, ¿por qué lo preguntas? (con tono serio) 

(Daniel se acerca a Damián y a Jesse sorprendiéndolos por la espalda) 

Daniel: ¡Chicos, que gusto verlos! Justo quería invitarlos a jugar una 

partida de Soccer 

(Jesse mira sorpresivamente a Daniel y a Damián, pero aun así acepta la 

invitación) 

Jesse: Claro, ¡estupendo!, vamos. 

Narrador: Luego de terminar el partido, los tres muchachos se disponen a 

descansar. Pero antes, Daniel busca la forma de sacarle provecho a la 

situación. 

Daniel: ¿En serio? Muchachos saben que tengo algo que confesarles. ¡Mis 

padres son adoptivos! 

Jesse: Y ¿cómo te tratan? 

Daniel: Bien, aunque a veces me regañan, pero dentro de lo normal, 

cuando me porto mal. (Risas). 



Jesse: Que bien, y te comprendo. En mi caso, desde que mamá nos 

abandonó hace cinco años, mi papá suele regañarme frecuentemente 

además de golpearme de vez en cuando. 

(Jesse, coloca cara de tristeza, recordando el frecuente maltrato de su 

padre) 

Daniel: Pero eso no está bien Jesse. 

Jesse: ¡lo sé! 

(Damián escuchando la conversación de Jesse y Daniel decide intervenir) 

Damián: La justicia siempre llega, solo trata de ser tú el mayor ejemplo, 

sin cometer el mismo error de tu padre. Pues no hay nada mejor que 

marcar la diferencia. 

FIN. 
 


